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Introducción 


Muchas veces con seguridad cada uno de nosotros se ha preguntado cuál es realmente el sentido de nuestra vida, por qué y para qué hemos venido a este mundo y qué es lo que dejaremos una vez partamos de él. Este gran misterio, implícito al mismo hecho de estar vivos, ha sido tal vez el tema más discutido, analizado e interpretado con el paso de los tiempos, por todo tipo de religiones, filosofías y culturas. ¿Qué es lo que Dios y el universo nos han asignado como misión durante este lapso tan corto de presencia terrenal? 


Todos somos individuos auténticos y diferentes y todos tenemos una esencia divina y unas cualidades que debemos explotar para cumplir nuestro propósito. Esta misión de vida, que es totalmente proporcional a los dones, talentos y pasiones que cada uno de nosotros tiene y que nos dan una alegría desbordante cada día, adquiere un verdadero valor universal cuando la conectamos con lo que nos hará evolucionar espiritualmente y nos hará brillar como una estrella con luz propia: el servicio  incondicional por los demás. Solo cuando amas lo que haces y haces lo que amas y lo conectas directamente con el servicio a los demás regresarás a tu esencia divina y te darás cuenta de que no estás aislado, sino que eres parte integral del universo y que él está dentro de ti. 


Desde que el dar y ayudar a los demás tomó fuerza dentro de mí y se convirtió en el eje central de mi vida, comencé de manera natural a evolucionar y poco a poco esos actos que iba realizando de manera aislada comenzaron a tomar fuerza. Fue así como tomé la decisión instintiva hace más de 40 años de desarrollar de manera paralela a mi vida profesional una actividad que me permitiera ayudar a los demás, sin saber nunca el impacto que esta decisión iba a tener en la vida de miles de seres humanos que hemos inspirado al cambio, durante todos estos años. Y hoy, cuando hago un alto en el camino y miro hacia atrás, me doy cuenta de que esto también me impactó fuertemente, transformando y dándole un nuevo aire y un verdadero significado a mi vida. 


Hoy, después de tantos años de ser testigo presencial de la felicidad de otros cuando redescubrieron sus vidas y  pudieron encontrar la paz interior, el amor y la alegría, puedo entender fácilmente que la misión a la que hemos venido a este mundo de ser felices y darle plenitud a nuestra vida, está completamente integrada y conectada con el servicio. 


Por eso, considero que es importante que reflexiones sobre estas preguntas: ¿Tú crees que con tus acciones diarias estás realmente dándole un verdadero significado a tu vida? ¿Sientes un gran vacío o un sinsabor interior que no sabes cómo llenarlo? ¿Crees que realmente has sido fiel a tu espíritu y te has dejado guiar por lo que dice tu corazón y no por los patrones que te ha impuesto la sociedad como la gran verdad?


Tu espíritu es único y muchas veces su inconformidad se ha manifestado a través de tu cuerpo y tu mente, cuando te sientes sin energía, cuando te enfermas o cuando simplemente no entiendes por qué no te sientes completamente feliz, a pesar de tener todo lo que quisieras tener. De ti depende que tu espíritu regrese a su esencia, ya que él es moldeable, y se alimenta de todo aquello que te hace vibrar en frecuencias altas, como la pasión y el amor por lo que haces, las buenas relaciones personales, la gratitud, el apoyar y elogiar a los demás, el dar sin expectativas, el servir incondicionalmente, y la manera en que utilizas positiva y creativamente tus dones y talentos naturales para darle sentido y alegría a tu vida. 


Tu gran desafío tras la lectura de este libro es lograr abrir tu mente y tu corazón y cuestionar tus creencias limitantes y tu programación, que de una u otra forma han sepultado el brillo de tu espíritu, y no han dejado que aflore la llama del amor y el servicio incondicional, para lograr ascender a un nivel de consciencia más alto. 


Capítulo III

La importancia de dejar que nuestro  

tesoro oculto salga a la luz


Cuando no sirves y compartes amorosamente,  sacrificas en vida tu esencia divina. 


Recuerdo una vez, cuando era pequeño, a principio de los años sesenta, en que iba en mi bicicleta y pasé por una casa donde había mucha gente cantando, agarrados de las manos, escuchando música y pude percibir que todas las personas que se encontraban allí estaban felices. Con la curiosidad natural de un niño de esa edad, empecé a dar vueltas cerca de la casa hasta que finalmente me acerqué tímida y cautelosamente para ver qué era lo que hacían. Una de las señoras de las que estaba allí  me saludó muy efusiva y amorosamente y me invitó a seguir. Yo le pregunté si eso era una fiesta de cumpleaños, y ella me contestó que estaban felices celebrando que Dios estaba con ellos. Fue así como yo, con la ingenuidad de un niño, asombrado le pregunté que dónde se encontraba Dios y ella me dijo que siguiera y que allí lo iba a encontrar. Inocentemente entré esperando ver no sé qué, pero después de un rato no vi nada raro ni diferente; solo vi a muchas personas que cantaban, se sonreían y hacían unas alabanzas. Mi curiosidad hizo que me quedara esperando a ver qué iba a pasar y presenciar el momento en que Dios iba a salir a saludarnos. De repente, una persona comenzó a leer un hermoso pasaje bíblico de Jesús sobre el que hicieron una reflexión acerca de cómo aplicar esa enseñanza a la vida diaria, cosa que me impactó profundamente. La historia que leían decía que al árbol que está cargado de frutos es al que le tiran piedra, mientras que al que se encuentra seco nadie lo mira. 


Como yo era un niño travieso, natural, inquieto, espontáneo, independiente y activo que todo lo exploraba, era constantemente castigado, por lo que adopté esa linda parábola que escuché aquel día y se convirtió en un bálsamo para mi espíritu. Desde ese momento, no volví a sufrir cuando las personas me criticaban, se burlaban de mí o me castigaban, debido a mi forma de ser, ya que era tachado de loco, cosa que a mí no me gustaba, y me afectaba negativamente. Comencé a leer más parábolas y me dediqué a enseñárselas a mis compañeros de colegio. Fue así como desde muy pequeño incursioné en el aprendizaje de muchas religiones y comencé a empaparme de sus filosofías. Y fue así como finalmente entendí que uno de los pilares fundamentales de todas ellas es el servicio incondicional a los demás. 


Desde  ese  entonces  empecé  a  sentir  que  cuando  ayudaba  a  los  que  sufrían,  de  manera  natural  y espontáneamente, sin sufrir y sin miedo, inspirado en el amor, mi corazón rebosaba de dicha, se aceleraba, mi rostro se iluminaba, los ojos chispeaban de alegría y mi espíritu se regocijaba profundamente. Esta magnífica sensación cada vez comenzó a generarme un impulso incontrolable para volver a ayudar a cada vez más niños, sin importar lo que fuera a pasar. 


Años más tarde pude entender aquello de lo que todas las culturas y religiones a su manera hablaban, pero no lo había podido procesar, entender, digerir y experimentar. Era esa fuerza oculta dentro de todos nosotros y no lograba entender dónde se encontraba ni de dónde salía. Estaba ahí pero no lo había visto claro. Esto lo vine a encontrar cuando sorprendentemente cientos de personas que me ayudaban voluntariamente en el rescate de los niños de las calles y alcantarillas y toda la red tejida alrededor de esto empezaron a ver unos cambios abismales en su forma de hablar, de expresarse, y vi cómo esa chispa de luz regresaba a sus almas, sus ojos brillaban nuevamente, la sonrisa regresaba a sus caras y empezaban a atraer hacia ellos una cantidad de bienestar, abundancia, alegría y amistades, que me generaron mucha curiosidad. Vi ante mis ojos cómo muchos de esos seres que habían llegado a ayudar sin esperar nada  a cambio se convertían en seres más serenos, alegres y felices, sin saber aún que servir a los demás podía ayudar a aquellos que sufren de estrés, depresión y ansiedad. Fue entonces cuando, gracias a mi curiosidad por un mayor conocimiento respecto a este fenómeno increíble, que encontré algo sorprendente: cuando das sin esperar nada a cambio, liberas serotonina, un neurotransmisor que hace que la depresión automáticamente empiece a desaparecer; aumenta la oxitocina, que es la hormona de la bondad, la generosidad, la confianza y la que hace que generemos vínculos emocionales de amor que nos inspiran a cuidar y proteger a los demás; aumentan las endorfinas, que son las que generan energía y alegría; incrementa la producción de dopamina, que es la que genera el placer; reduces los niveles de cortisol en la sangre, es decir disminuye tu estrés. 


Todo esto que viví en carne propia y pude presenciar en miles de personas a través de todos estos 40 años, está siendo avalado, certificado y soportado por gran cantidad de universidades, neurobiólogos, y neurocientíficos alrededor del mundo. Universidades como Harvard y Oxford, entre otras, durante años han estado investigando los efectos de la solidaridad, el altruismo y la compasión en el cerebro de los seres humanos.


Este mundo de la neurociencia y la epigenética me absorbieron, y después de ahondar en ellos, encontré el soporte científico que demuestra claramente los beneficios que la solidaridad a través del dar y el servir amorosamente tienen sobre nuestros sistemas nervioso, inmunológico, endocrino y circulatorio. 


Lo más fascinante de esta historia es que durante 40 años pude ser testigo de la felicidad de otros cuando yo los ayudaba, pero lo que entendí hasta hace mucho tiempo fue la razón por la cual a mí durante todos estos años, estando en todo tipo de condiciones climáticas adversas, desde el frío penetrante que sentí en el ascenso los Himalayas en el Everest, hasta el descenso escalofriante a las alcantarillas de Bogotá, sitio repugnante lleno de ratas, infecciones, excrementos humanos, nunca hasta el día de hoy me ha dado una gripa, y es precisamente porque mi sistema inmunológico está fortalecido. También hoy en día entiendo por qué, a pesar de haber pasado por miles de situaciones absurdas y peligrosas, ellas no han logrado estresarme, y es precisamente porque, cuando estás ayudando a los demás, siempre estás en “modo gratitud, entendimiento y aceptación”, lo que hace que se aumente la oxitocina, la dopamina, la serotonina y las endorfinas que se producen en el cerebro, haciendo que me encuentre la gran mayoría del tiempo en un estado de paz y tranquilidad, y el sistema inmunológico esté activo y fortalecido. 


Toda esta información me llevó entonces a pensar profundamente si podemos entrenar nuestras mentes para ser más amorosos, amables y compasivos. Y hoy después de tantos años, nuevos descubrimientos científicos han mostrado que el altruismo genuino existe y que se puede extender mas allá de nuestros familiares hacia los demás seres humanos. Al entrenarnos en esto, se pueden dar cambios funcionales y estructurales en el cerebro e incluso puede cambiar la expresión de los genes. Investigadores de la Universidad de Zurich han probado con técnicas de neuroimagen que el cerebro de las personas egoístas funciona de manera diferente que el de las altruistas. Está demostrado que las personas altruistas desarrollan más materia gris en una parte del cerebro que las que no lo son, lo que me pareció fascinante. 


Son tantos los beneficios cuando cultivamos el hábito de ayudar constantemente a los demás, que nos cuesta imaginarlo. Hay gran cantidad de cosas positivas que suceden en la vida de quienes dedican su tiempo a dar cosas inimaginables, que no se logran palpar fácilmente. 


Es decir que el tesoro mayor guardado en el mundo está en nuestro interior, y para que lo podamos descubrir, para que pueda salir a la luz, desde este momento naturalmente debemos empezar a buscar la divinidad o la belleza en cada cosa que hacemos, en cada situación que nos encontremos, en cada lugar que visitemos, independientemente de que eso que estemos experimentando sea feo, desagradable o sucio o, por el contrario, sea bonito, agradable o limpio. 


Cuando entiendes que tu esencia divina es como una rosa y que en tu vida, al igual que ella, tienes la capacidad de dar tu mejor fragancia, desplegar todos tus pétalos llenos de colores, virtudes, dones y talentos naturales para servir a los demás sin esperar recibir nada a cambio, realmente entras por la senda del amor. 


La  mejor  forma  de  sacar  ese  tesoro  oculto  a  la luz es a través de la práctica diaria, porque el acto de repetir una acción es lo que nos convierte en maestros. La idea para lograr evolucionar y trascender fronteras es poder desarrollar el hábito de estar conscientes y de ser compasivos. Cuando comenzamos a tener consciencia de nuestras acciones y logramos cambiar lo que no nos hace sentir en paz, comenzamos a andar en un camino donde ya no podremos ser manipulados por el miedo y donde el amor y la compasión brotarán de nuestro interior fácilmente. Por eso es tan importante dar una mirada a lo que nos está afectando negativamente, cómo eso nos está haciendo sufrir y cómo lo podemos cambiar, para luego a través de la práctica espiritual poder vibrar de alegría y dicha, ayudando y ofreciendo, sin esperar recibir, lo mejor de nosotros a los demás.


Anexo 2
Ideas básicas para crear tu fundación, organización o entidad para ayudar a los demás


A continuación encuentras un documento de apoyo, el cual contiene sugerencias básicas acerca de cómo dar los primeros pasos que se deben tener en cuenta para que puedas crear esa organización con la que estás soñando.


1.  Identifica tu intención, tu sueño: pregúntate cuál es la población, necesidades, condiciones y situaciones a las cuales deseas impactar con tu trabajo.  Tu elección debe estar alineada con tu corazón; te tiene que hacer vibrar en una frecuencia más alta, inspirado en el amor, no en el sufrimiento de los demás. Debes escuchar la voz de tu corazón, para saber qué es lo que te dice. Visualízate haciendo esa labor que te imaginas y observa cómo te sientes desarrollándola.


Ejemplo 1: Lo que te mueve el corazón son las madres cabeza de familia que están en condiciones de vida muy precarias, por lo cual decides contribuir con la solución de esta problemática a través de una organización que les brinde ayuda y les enseñe a estas mujeres cómo salir adelante.


Ejemplo 2: Sientes que los jóvenes víctimas del conflicto armado merecen otra oportunidad y eso te inspira a realizar un proyecto para que ellos sean reinsertados, a través de procesos de perdón, liberación, reconciliación y capacitación en oficios que a ellos les gusten.


Ejemplo 3: Ves gran cantidad de ancianos abandonados en las calles y tu corazón te dice que es allí adonde debes dirigirte mejorándoles las condiciones  y garantizándoles una vida digna.


 2.  Delimita la población y las acciones: Define y  >enfoca lo más puntualmente posible la población a la cual está dirigido tu proyecto, pues no es posible abarcar en su totalidad a quienes afecta una problemática. Escoge un rango de edad para atender con tu proyecto, delimita y define las condiciones y características de acuerdo con las necesidades que has identificado. 


Ejemplo 1: Debido a la multitud de mujeres en condiciones difíciles se hace necesario que identifiques quiénes serán parte de la iniciativa, por ejemplo madres solteras entre las edades de 15 a 30 años que vivan en tu ciudad en condiciones muy precarias y de escasos recursos económicos de tu ciudad y que responden económicamente por su núcleo familiar.

Ejemplo 2: El proyecto de inclusión social estaría enfocado a jóvenes entre los 15 y 25 años, víctimas del conflicto armado, ya sean por condiciones de desplazamiento de desvinculación de grupos armados al margen de la ley, o porque no tienen un trabajo fijo y se encuentran en riesgo de entrar en situación de pobreza extrema.


Ejemplo 3: La población para el proyecto de protección de abuelitos, pueden ser adultos mayores que no cuentan con recursos y el apoyo familiar es mínimo o nulo y se encuentran en riesgo de morir a causa del descuido y la indiferencia social. 

Las acciones enfócalas a lo que quieres hacer con la población. Trabajar proyectos productivos, brindar servicios de atención en salud, prestar servicios de cuidado y albergue, prestar servicios de formación y capacitación, trabajar a través del arte y el juego, en fin, dependiendo de tus dones, cualidades, talentos, recursos y red de apoyo puedes considerar  un sin fin de posibilidades.


 3.  Investiga los requisitos: identifica los aspectos  legales que debes cumplir para la constitución de una fundación, corporación u otra figura legal que requieres constituir para prestar servicios a la población que delimitaste. En este punto es válida la asesoría de un abogado y/o de profesionales que puedan orientarte en un plan de acción a seguir para poner tren de aterrizaje a tu proyecto. 


  Ten en cuenta que existen entes gubernamentales y no gubernamentales que prestan asesorías y apoyo para el desarrollo de proyecto, muchas de ellas de forma gratuita. Considera también que dependiendo de la edad de la población que escojas, debes cumplir requisitos específicos, por ejemplo, si te decides por niños y niñas menores de 18 años, debes saber que en cada país existe una entidad que vela por sus derechos y ellos tienen unos requisitos  preestablecidos, a los que debes ajustarte. 


4.  Ponle un marco a tu proyecto: Establece una  razón de ser para tu proyecto, pensando en una organización que atenderá una población con características determinadas. 


Establece la misión y la visión: Debes hacer la declaración de la misión, visión y la filosofía o los principios y valores que fundamentan el trabajo que vas a realizar.


	  La misión: Ten en cuenta que ella debe estar encaminada a generar bienestar, paz, amor y alegría a todos los que van a girar alrededor de ella, desde los colaboradores que vas a tener  hasta los beneficiarios que vas a atender. 

	  La visión: Es la ilusión, el ideal de lo que quisieras que fuera tu fundación o asociación en el futuro, inclusive que trascienda más allá de la vida misma, un pase a la historia. Ella debe girar hacia la cantidad de corazones que pueda tocar e inspirar a futuro, más que a convertirse  en la organización líder del sector.




 Filosofía de vida y principios que la van a  mover: De acuerdo con lo que piensas acerca de la vida y de las leyes universales que te mueven, se deben establecer principios que comulguen con la filosofía que va a ser la gran verdad sobre la que girarán todas las actividades que se realicen dentro de tu organización. Ellos deben estar basados en el dar incondicionalmente a los demás, el amor y la gratitud.

 Antecedentes y marco general: En la construcción de la fundación u organización cuenta de dónde nace el sueño (por qué y para qué existirá tu fundación u organización). Define objetivos generales y específicos, los programas o servicios a prestar, las personas que participarán, las actividades que pretendes llevar a acabo. 
 Define un lugar de actividades: En algunos casos, para efectos legales es necesario tener un lugar físico desde donde se coordinan las actividades que realiza la fundación sin importar que hasta el momento sea un proyecto sin desarrollar. Ten en cuenta que hay requisitos de infraestructura que establece la normatividad de cada región o territorio para atender la población con la cual deseas trabajar, investiga cuales son esos requisitos y considera las necesidades de adecuación de espacios según tus expectativas y presupuesto. Ten en cuenta que hay programas y servicios de promoción y prevención que puedes desarrollar en espacios comunitarios o de los territorios donde se encuentran las personas que vas a atender.


5.  Determina las fuentes de financiación para  el costeo de tu proyecto:


A. Es necesario conocer qué empresas, fundaciones, organizaciones o particulares apoyan iniciativas similares a tu proyecto y cuáles son los perfiles de la fundación para encontrar en éstos el dinero necesario para que la organización marche. Se debe inspirar a las personas y organizaciones, acerca de los beneficios que se verán en la población con la que se esté trabajando, para que ellas tomen la decisión de apoyar esta  iniciativa.

 B.  Elabora las herramientas comunicativas: son  necesarias para dar a conocer la fundación ante las posibles fuentes de financiación, además de ser una forma de hacerle publicidad a la organización. Esta publicidad debe ser sencilla, pero  el mensaje que transmite debe ser poderoso. Ten en cuenta que para la consecución de fondos debes:


	 Tener claridad de lo que se necesita. No siempre es dinero, puedes requerir talento humano, herramientas, elementos o equipos para el desarrollo de tus actividades. 

	Selecciona donantes individuales, grupos  de afinidad, iglesias o congregaciones, empresas privadas, fundaciones, agencias de gobierno. 


	Selecciona los medios y planea actividades según lo establezcas (Campañas, eventos,  otros) 

	Y sobre todo, cuéntale al mundo lo que  estás organizando, por medio de videos institucionales, prensa, radio, boletines institucionales informativos, etc.



6.  Constitución legal: Es el conjunto de pasos por  seguir para que el proyecto pase del papel a la realidad. Esto lo debes hacer bajo los parámetros legales de cada país. Debes averiguar a través de un abogado o de la entidad en el país encargada














	La misión: ¿Por qué existe la fundación? 


	Las metas u objetivos: ¿Qué quieres lograr? 


	Las estrategias: ¿Cómo vas a conseguirlo? 


	Los programas: ¿Qué servicios vas a prestar? 


	Gobernabilidad: ¿Cómo está constituida tu junta directiva, cuál es el estatus legal de tu organización? 


	El equipo de trabajo: ¿Quiénes serán tus colaboradores y voluntarios? 


	Ubicación: ¿Dónde prestarás tus servicios?


	Desarrollo: ¿Cuál es tu plan de acción a corto, mediano y largo plazo? 


	Historia: ¿Cuáles son las experiencias que te inspiraron a poner en marcha tu gran proyecto? 
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